Por qué votaré al FIT

Algunos amigos me escribieron pidiéndome opinión acerca de la reciente conformación del Frente de Izquierda, en el que participan el Partido Obrero, el Partido de los Trabajadores Socialistas, Izquierda Socialista y algunos otros grupos. También un militante del FIT me preguntó si estaba dispuesto a firmar una declaración que está circulando, en apoyo al frente. En esta breve nota respondo estas preguntas (al pasar, de todas formas no creo que mi opinión en esto sea importante; mis ideas son muy marginales, y rechazadas por la mayoría de la izquierda).

Empiezo diciendo que voy a votar en las primarias de agosto y en octubre por el FIT. Lo hago por dos motivos centrales, que están conectados. En primer lugar, porque estoy en contra de la medida proscriptiva del gobierno, que ha dispuesto un sistema electoral destinado a eliminar y acallar las voces minoritarias, y entre ellas, a la izquierda. Para presentarse a elecciones en octubre el FIT deberá obtener como mínimo 300.000 votos en las “primarias” de agosto, un umbral difícil de conseguir. En segundo término, porque estoy a favor de que se exprese una corriente que declara que el centro de su campaña es la defensa de reivindicaciones elementales de la clase trabajadora. Jorge Altamira, candidato a presidente del FIT, ha precisado recientemente que los ejes de la campaña del FIT son: a) el 82% móvil para los jubilados; b) acabar con los tercerizados y la precarización del trabajo; c) un salario mínimo de $5000, que es la canasta básica que han establecido varias instituciones para la familia tipo. Es importante que una corriente de izquierda levante estas reivindicaciones en la campaña de octubre, y que de ser posible las amplifique en el Parlamento. También que denuncie a la burocracia sindical y sus patotas, y luche por la democratización de los gremios, que ha sido otro eje de la actuación de las organizaciones del FIT. Agregaría la necesidad de generalizar y aumentar el seguro de desempleo, tema que debería ser contemplado como un cuarto eje reivindicativo por el FIT.

Accesoriamente, también considero progresivo que las organizaciones trotskistas se hayan unido para esta instancia. No solo para el común de la gente, sino también para muchos “enterados” de los temas de la izquierda, resultaba incomprensible que partidos con planteos y programas tan similares se presentaran separados en las elecciones. Una candidatura y plataforma únicas ayudan a clarificar las cosas.

Sin embargo, no he firmado la declaración de apoyo al programa del frente. Esto se debe a que no me siento identificado con su programa ni con su discurso público (este último en una campaña electoral posiblemente es más importante que el programa). Las razones son fáciles de entender con una lectura siquiera superficial de las notas de este blog. No me siento representado por el discurso nacional de izquierda (del tipo “Argentina lucha por su liberación nacional”, “los yanquis saquean a la patria”, etc.); tampoco soy “estatista” (la idea de que las empresas del Estado de alguna manera son “del pueblo argentino”); y dudo que compartamos un mismo proyecto de sociedad poscapitalista, por lo memos con varias organizaciones y dirigentes del FIT (dado que esto puede llamar la atención, ver Métodos… ). En un plano más inmediato, también discrepo con caracterizaciones y tácticas. Por ejemplo, con la idea de que la economía capitalista siempre está “colapsando”; que el sistema político de la clase dominante está en “descomposición”; o con la idea de que es posible poner en práctica un programa de transición al capitalismo sin acabar con el estado capitalista. También en el plano “internacional” hay diferencias importantes. Por ejemplo, recientemente expliqué por qué estoy a favor del triunfo de los sublevados que enfrentan a Khadafy en Libia, en tanto las organizaciones del Frente abogan por la derrota de la sublevación (ya que ahora serían agentes neocoloniales). Son diferencias con raíces ideológicas, imposibles de superar con solo “buena voluntad”. Pero ya las he discutido en varias notas de este blog, y no es necesario volver sobre ellas aquí. Las señalo simplemente para explicar que faltaría a la verdad si dijera que comparto el discurso y programa del Frente. De todas formas, y por lo explicado en la primera parte de esta nota, votaré al FIT. En esta decisión prima el criterio de defensa de un espacio democrático para la izquierda, por sobre las otras consideraciones. Todo lo que contribuya a acallar a las voces “discordantes”, a suprimir los espacios desde los que se apoyan las luchas reivindicativas y contra la burocracia, perjudica al movimiento obrero y popular de conjunto. Y solo lleva agua al molino del autoritarismo burgués y a fortalecer los aspectos más represivos del estado capitalista. Como he explicado también en polémicas con posiciones ultraizquierdistas, a los marxistas no puede sernos indiferentes la defensa de espacios democráticos y críticos.
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